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¡Saludos para todos desde la Casa Generalicia, de Roma! ¡Un nuevo
boletín LUMEN que no espera más que ser leído y compartido!

Con el fin de dar a conocer mejor nuestras cuatro áreas prioritarias, que
ya pusimos de manifiesto durante nuestro último número, hemos
decidido convertirlas en los temas de nuestros próximos número. Así, el
tema del boletín que van a leer hoy es: la Cultura de las Vocaciones.

Tendrán la oportunidad de profundizar sobre el significado y la
importancia de esta prioridad, además de leer algunas reflexiones
provenientes de todas partes del Instituto relacionadas con dicho tema.

Algunos mensajes, relacionados con eventos importantes que están
llegando, completan este número que se prevé bien repleto.

¡Espero que disfruten tanto al leerlo como nosotros al escribirlo, y no
olviden de hablar de él y compartirlo con toda su red Lasallista!

¡Viva Jesús en nuestros corazones… Por siempre!

Antoine
Coordinador Internacional de los Jóvenes Lasallistas

Antoine Béland, Coordinador 
Internacional de los Jóvenes 
Lasallistas



La Cultura de las Vocaciones
En un mundo en el que los ritmos
de vida y de trabajo se aceleran
hasta el punto en que se hace
difícil tomarse su tiempo, en el
cual se vuelve evidente que la
tecnología progresa, pero menos
evidente que aporte necesaria -
mente la felicidad y que fortifique
las relaciones humanas, en el cual
la instantaneidad es reina y donde
el compromiso a largo plazo es a
veces cuestionado, quizás sea
bueno detenerse un instante y
pensar en el sentido a dar a este
modo de vida, pero sobre todo a
nuestra existencia. Detenerse para
escuchar la llamada de Dios y ver
el camino que él ha trazado para
cada uno de nosotros.

En un mundo como el que
acabamos de describir, como el
nuestro, es difícil a veces marcar
esas pausas. Por esa razón el
movimiento de los Jóvenes
Lasallistas tiene como objetivo
despertar en cada joven la
conciencia de esa llamada de Dios,
conducir a los jóvenes a tomarse
una pausa, a escuchar y a
descubrir su propia vocación.

Este proceso de descubrimiento
de la propia vocación debe
llevarse a cabo en un ambiente
que lo aliente, lo estimule, lo nutra. En una comunidad, en nuestras obras educativas, nuestros Distritos,
nuestro Instituto, tenemos que construir juntos una cultura de las vocaciones, en la cual cada joven se
sienta a gusto caminando hacia la comprensión de su vocación.

Hoy día, esta cultura de las vocaciones debe alentar todas las vocaciones posibles, todos los modelos de
vida y todas las maneras de pertenecer a una comunidad de creyentes, aún cuando ciertos itinerarios
vocacionales como el de Hermano de las Escuelas Cristianas merecen ser particularmente promovidos.
El carisma lasallista se convierte entonces en la lente a través de la cual cada uno mira su propia vida y
el camino que le queda por andar.

Es primordial colocar al individuo en el centro de esta cultura. Eso significa que el acompañamiento de
los jóvenes es esencial para el buen desarrollo de su experiencia. Por otra parte, algunos programas de
formación adaptados a los jóvenes y a sus diferentes etapas de desarrollo les permiten descubrir y
aprovechar su pleno potencial.

Juntos, trabajemos por construir una cultura de las vocaciones en la cual cada joven movido por el
carisma lasallista pueda lograr su plena realización.



RELAF - Madagascar: Los movimientos lasallistas, lugares de
orientación vocacional para toda una vida
Además de la enseñanza formal, las escuelas y centros
educativos lasallistas en el Distrito de Antananarivo
(Madagascar) ofrecen diversas oportunidades a los
niños, alumnos jóvenes y estudiantes para asociarse a
los movimientos lasallistas.

En efecto, en las escuelas primarias, los niños pueden
inscribirse en un movimiento llamado Niños
Misioneros Lasallistas. Este movimiento, que existe
desde hace unos quince años, organiza actividades
(oraciones, encuentros, salidas y campamentos)
adaptados a sus miembros y que los inician en los
valores lasallistas. Cuando llegan al nivel secundario,
esos niños pasan a integrarse en el movimiento de los
Jóvenes Lasallistas cuyas actividades se articulan en torno a los pilares de fe, fraternidad y servicio.

En la Gran Isla, estos dos grupos lasallistas están unidos con el Movimiento Juventud Lasallista de
Madagascar (JLM). Entre otras actividades, el movimiento organiza un campamento nacional en el cual
toman parte las escuelas y los centros educativos. Este año, el campamento nacional tuvo lugar en el
Liceo San José Ambatondrazaka del 19 al 24 de marzo pasados. Acompañados por una veintena de

“tontones y tantines”,  apelativos cariñosos
de los educadores responsables de ese
movimiento, 120 jóvenes y niños que
participaron en él se dedicaron a
actividades cuyo objetivo principal es el de
promover la fe, la fraternidad y el servicio.
Cursos de formación, servicios
comunitarios, oraciones y otras actividades
formaban parte del menú del campamento
nacional de este año. Cabe señalar que el
campamento nacional de la JLM ha sido
siempre el momento de manifestar la
solidaridad hacia los más necesitados
mediante actuaciones sociales; razón por la
cual se organiza siempre durante la

cuaresma. El servicio comunitario estuvo centrado sobre la renovación del Liceo San José con el fin de
ofrecer un marco de vida sano y propicio para otros jóvenes y niños que acuden a esa institución.

Tras el paso por los colegios y liceos y una vez convertidos en universitarios, los jóvenes tienen
nuevamente una oportunidad de caminar como lasallistas. Pueden asociarse al grupo de los Jóvenes
Universitarios Delfines del Beato Hermano Raphael Rafiringa (JUDFRA) fundado hace una veintena de
años. Además, al término de su trayectoria universitaria, pueden asociarse a la Asociación de los Antiguos
Alumnos (AAEL) cuya experiencia profesional y lasallista son un gran apoyo para la misión lasallista en
la Gran Isla. 

Finalmente, podemos señalar que numerosos niños y jóvenes incluso jóvenes aspirantes y algunos
Hermanos jóvenes del Distrito se sienten actualmente orgullosos de haber caminado y mantenido su
vocación dentro de estos movimientos. Para muchos de ellos, estos movimientos lasallistas son lugares
de orientación vocacional para toda una vida.

Hermano Michel Tolojanahary

El campamiento nacional JLM 2016

El campamiento nacional JLM 2016



RELAN - Una reflexión sobre los Voluntarios Lasallistas
Al reflexionar sobre mi itinerario vocacional, la
experiencia que tuve como Voluntario Lasallista
jugó un papel fundamental en el reconocimiento
de cómo Dios me llama a través de los otros y para
los otros. Al igual que muchos Lasallistas, la
historia fundacional de San Juan Bautista de La
Salle y los primeros Hermanos está en
consonancia con mi propia experiencia, en
particular la elección de un camino que no podía
haber previsto desde el principio.

En la actualidad, ese movimiento ha tomado
forma en mi nuevo papel como Coordinador
Regional para la pastoral vocacional lasallista,

encargado de promover la vocación lasallista en su diversidad de expresiones, especialmente para
Hermanos de las Escuelas Cristianas. Parte de mi nuevo ministerio ha sido el privilegio de caminar con
los actuales voluntarios lasallistas. Ha sido a la vez un testimonio humilde e inspirador al presenciar su
servicio en la promoción de la Misión Educativa Lasallista en Estados Unidos.

En la Regla de los Hermanos se dice: “Las
experiencias de voluntariado, de inserción y
de compromiso con los pobres ofrecen a los
jóvenes la posibilidad de comprender el valor
de una vocación y del servicio a los demás”. El
valor de una vocación descubierta mediante
el servicio voluntario no sólo se expresa a
través del ministerio de la educación, sino
también a través de la vida de solteros,
casados y ordenados y de la vida religiosa
consagrada, especialmente como Hermanos
de las Escuelas Cristianas. Todos podemos dar
gracias por nuestro itinerario vocacional
arraigado en el carisma lasallista y misión
compartida.

Me ha sorprendido que más de 700 mujeres y
hombres sean antiguos voluntarios lasallistas y de ellos el 20% trabajen en los ministerios lasallistas
mientras que muchos otros continúan trabajando con los jóvenes marginados en una gran variedad de
situaciones. Durante su año de servicio, a cada Voluntario Lasallista se le ofrece la oportunidad de
reflexionar no tanto desde la perspectiva de aquello que estoy llamado a hacer, sino más bien desde la
perspectiva de a quién estoy llamado a servir. Sobre el fundamento de nuestra misión y nuestros valores
de fe, servicio y comunidad, somos invitados a comprender que ser Lasallista es tener una vocación, y
también que todo el pueblo de Dios es responsable de despertar vocaciones en la Iglesia.

Todos nosotros estamos invitados a acompañar e invitar a los jóvenes en experiencias de fe, servicio y
comunidad, y a reafirmar sus dones y talentos ofreciendo un entorno en el que el sentido de la vida se
entienda como una llamada personal al servicio de la comunidad. Ojalá que todos nos sintamos
desafiados a invitar y acompañar a los jóvenes de esta manera, para que podamos seguir siendo
bendecidos con vocaciones Lasallistas en todas sus formas.

Chris Swain
Coordinador Regional del Ministerio Vocacional Lasallista



RELAL - Dios te llama por tu nombre… escúchalo
Tras años de esfuerzo por vivir intensamente mi vida espiritual, hoy sigo haciéndome una serie de
preguntas: ¿Dónde me encuentro yo como cristiano? ¿Qué progresos he hecho? ¿Amo a Dios ahora más
que en momentos anteriores de mi vida? ¿Ha madurado de alguna manera mi fe desde que empecé a
recorrer este camino espiritual como Hermano de La Salle?... Definitivamente, son preguntas que dan
sentido a mi vida, a mi existencia, a mi ser religioso educador consagrado como lasallista. 

Pero, es importante tener claro lo que
vocación significa desde mi
experiencia personal de vida.
Vocación es ese llamado que Dios
hace a cada uno en la intimidad del
ser. Desde que nacimos somos
vocacionados a vivir una vida digna.
Llamados a respetar la creación por
ser co-creadores junto con Dios
quien nos ha dotado de sabiduría
para seguir construyendo y creando
conocimiento en favor de la
sociedad. 

“Y subió al monte, llamó a los que Él
quiso, y ellos vinieron a Él…” (Mc 3, 13-

14) Dios llama a quien quiere, y llama con nombre propio. Él no llama a personas, llama a la persona.
Llama a aquel sujeto que puede ser perfeccionado por Él, que fruto de su esfuerzo personal, cosechará
las mejores gavillas posibles. 

Con esta pequeña reflexión, doy paso a
la experiencia personal que, como
Agente Pastoral asesorando la gestión
vocacional del Colegio San José De La
Salle de la ciudad de Medellín, he
podido tener en estos dos años de
presencia y apostolado en este colegio. 

El primer acercamiento que tengo con
aquellos jóvenes interesados o no en
conocer la vida de los Hermanos de La
Salle, son las clases de Ética y valores
humanos; y Educación Religiosa Escolar.
Es un espacio donde no enseño
únicamente lo que sé, sino enseño lo
que soy: mi ser Hermano… Ser ¡su
Hermano! Y es allí donde me reconozco como “vaso comunicante, instrumento, transmisor” del mensaje
y querer de Dios para que aquellos jóvenes puedan esclarecer su opción vocacional dando respuesta a
los interrogantes más profundos de todo adolescente, es más, de todo ser humano. 

En el año 2015 tuve la oportunidad de acompañar a tres jóvenes que aceptaron vivir una experiencia de
vida diferente, una experiencia personal con Dios: un encuentro vocacional. Al finalizar este encuentro,
estos jóvenes lograron fortalecer su opción profesional y vocacional, reconociéndose como hijos amados
por Dios, llamados “vocati” a servir desinteresadamente a aquellas personas que de verdad necesiten
de una mano amiga. 



Fueron algunos años de silencio, de ausencia
en este gran Colegio para que jóvenes
sintieran esa inquietud de saber y conocer la
vida de un Hermano de La Salle; de vivir otra
experiencia para sentir el verdadero llamado
a la vida. 

Este 2016, Dios ha vuelto a sembrar la semilla
en algunos jóvenes interesados en conocer y
vivir de estas experiencias vocacionales. Que
sea lo que Dios mismo quiera… Dos años
llenos de muchas bendiciones por parte del
Creador, por parte de nuestro Padre amado. 

Su Santidad Francisco afirma: 

“jóvenes, no tengáis miedo a salir de vosotros
mismos y a poneros en camino. El Evangelio es
la Palabra que libera, transforma y hace más
bella nuestra vida. Qué hermoso es dejarse
sorprender por la llamada de Dios, acoger su
Palabra, encauzar los pasos de vuestra vida tras
las huellas de Jesús, en la adoración al misterio
divino y en la entrega generosa a los otros.
Vuestra vida será más rica y más alegre cada
día.” 1

¿No es hermoso saber que Dios en su infinito
amor nos da las fuerzas necesarias para salir al
encuentro con Él? ¿Saber que Él es quien
encauza, encamina nuestros pasos día a día,
dándonos la plena libertad de buscar,
escuchar y atender al llamado que nos hace? 

En la casa de Pedro y Andrés, Jesús se acerca a la suegra de Pedro, la toma de la mano, la levanta y ella se
dispone a servirle. Dejemos por favor que Dios se acerque a nosotros, nos tome de la mano, nos levante
y nos lleve a mejores senderos de amor, de paz, de misericordia… caminos de verdad. Y al finalizar, poder
decir con alegría y gozo como el salmista: ¡Aquí estoy Señor para hacer tu voluntad!

Hermano Reinaldo André Valera Iglesias

1 Mensaje del Santo Padre Francisco para la 52a Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones, el 26 de abril de 2015.



PARC - El cambio de una vida
Me sentí más bien sorprendido, pero muy
feliz y agradecido, de la forma en que el
Programa de los Coordinadores de
Jóvenes de la PARC 2016 me hizo tomar
conciencia de todas las otras muchas
cosas que soy capaz de hacer, de todas las
cosas que me puedo sentir llamado a
hacer y de todas las otras cosas, ahora
más que nunca, que deseo hacer. Cuando
comenzó el programa el 11 de abril, yo no
era más que un simple profesor
representante de mi escuela, y no tenía
más que una vaga idea de por qué me

habían enviado allí. Cuando el programa terminó el 18 de abril, me ponía totalmente al servicio de la
Misión, e incluso si seguí sin saber las razones que me habían llevado allí, me sentía muy optimista con
respecto a la influencia que puedo tener a mi alrededor.

El encuentro de los Lasallistas de la
Región de Asia y Pacífico, de una semana
de duración, no solamente me forzó a
salir de mi zona de confort, sino que
también me ha inspirado a orientar
activamente a los demás fuera de su zona
de confort. Quizás pueda parecer algo
excesivo, demasiado pronto, pero me
encuentro listo, por lo menos, para
extender con los demás nuestra zona de
confort, con el fin de llegar a trabajar
armoniosamente con grupos que tengan

otras creencias, teniendo siempre presente el beneficio de los demás tanto o más que el nuestro.

Como coordinador de los Jóvenes Lasallistas (papel que empiezo a dominar), voy a tratar de soñar a lo
grande. De todos modos, soy muy consciente que eso significa que debo estar preparado para comenzar
poco a poco, y que debo comenzar ya. Todavía más importante, me doy cuenta que no debo hacerlo
solo, que muchas otras personas tienen fe y celo por el servicio. No necesito más que concretizar la Misión
estando en comunión con ellos. Sólo tengo que preguntar. A veces, ni lo necesito. Debo solamente estar
abierto. Escuchar.

Poco importa hacia donde me dirija ahora, mi respuesta será siempre “¿por qué no?”, una frase sencilla
pero poderosa con la cual en Hermano Gus Boquer, presidente de la Universidad De La Salle Dasmariñas,
nos desafiaba durante el programa. 

Durante ese tiempo, estaré allí donde mi comunidad de Filipinas me necesite. Comenzaré por mí mismo,
junto con mi mujer Roda y mi hija Aria, los alumnos de mis clases de inglés, luego mi actividad con el
grupo de canto Kundirana. A partir de ahora, todos mis esfuerzos con cada uno de ellos tendrán por
finalidad desarrollar la sensibilidad frente a las necesidades de aquellos que nos rodean, establecer con
cuidado formas de responder a dichas necesidades y comprometerme de corazón en extender la
esperanza – cosas que he aprendido de mi nueva familia procedente de todas partes de la Región.

Ya sé que son grandes palabras. También sé que Dios me acompaña y que todos vosotros, mi Familia
Lasallista, me apoyáis. Con toda evidencia, el programa ha cambiado mi vida. Os tengo presentes en mis
oraciones. Tenedme también vosotros en las vuestras.

Joseph Angelo M. Santos
La Salle Green Hills, Philippines



Anuncios
Por último, he aquí dos mensajes importantes para clausurar este número.

¡Las Jornadas Mundiales de la Juventud en Cracovia están
llegando a pasos agigantados! El 27 de julio próximo tendrá lugar el
Encuentro Lasallista que reunirá a todos los Lasallistas presentes en
Cracovia para el acontecimiento. Si usted va a estar presente en
Cracovia y aún no se ha inscrito para el Encuentro Lasallista, todavía
está a tiempo de hacerlo enviando un mensaje a la siguiente
dirección: icyl@lasalle.org.

La preparación para las próximas Jornadas Lasallistas Internacionales en favor de la Paz también ha
comenzado ya. El tema para la próxima edición de la campaña, que se desarrollará desde el 21 de
septiembre hasta el 21 de octubre, es “Nuestras voces de misericordia reclaman la paz”. Están todos
invitados a comenzar a planificar ya lo que su institución o su Distrito va a organizar con el fin de celebrar
o promover la paz durante este periodo.

¡Hasta pronto!

Fecha: Miercoles 27 de julio 2016

Lugar: Iglesia San Jana Kantego, nº 18, calle Jabłonkowska, Cracovia. 

Hora: 14:30 - 17:45


